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Resumen:
Uno de los aspectos más problemáticos para estudiar la pandemia de influenza 
de 1918 es precisar el número de fallecidos causados por la enfermedad. En las 
páginas de este artículo se mostrarán estas dificultades, para el caso del estado de 
Chiapas, así como se realizará una aproximación numérica a las defunciones pro-
ducidas en los meses que afectó el entonces desconocido virus de la influenza. 
Información surgida de fuentes primarias procedentes de documentos oficiales y, 
también, registrada de manera parcial por la Iglesia católica a través de sus parro-
quias. Datos que interesaron, con posterioridad al paso de la pandemia, más al 
gobierno federal que al local y que, tampoco, han atraído las posteriores investi-
gaciones históricas sobre el estado del sureste mexicano.
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Abstract:
One of the most problematic aspects to study the influenza pandemic of 1918 is 
to determine the number of deaths caused by the disease. The pages of this article 
demonstrates these difficulties for the case of the state of Chiapas, and offers a 
numerical approximation to the deaths produced in the months affected by the 
then unknown influenza virus. The primary sources consist of official documents 
and also information partially recorded by the Catholic Church through its paris-
hes. Data that, after the pandemic, was of more interest to the federal government 
than to the local government, and that have not attracted subsequent historical 
research on this state in southeastern Mexico.

Key words: Civil registry, parish registry, deaths, illness, population census.

Introducción

C omo ha sucedido recientemente con la pandemia de COVID-19, 
no existe acuerdo a la hora de establecer con precisión el número 
de fallecidos provocados por la pandemia de influenza de 1918, 

la mal llamada “gripe española”.1 Las investigaciones históricas y demo-
gráficas al respecto oscilan en el número de defunciones que ocasionó. Si 
el científico estadounidense Edwin O. Jordan (1927), tras la pandemia, 
ya habló de más de 21 millones de fallecidos, en los últimos años se 
han dado distintas cifras, aunque existe cierto consenso para hablar de 
50 millones como el número más probable (Johnson & Mueller, 2002; 
Bristow, 2012; Crosby, 2012; Márquez, 2013). Dificultad para precisar 
los muertos ocasionados por esta influenza achacable, en muchos casos, a 
la falta de registros de defunciones confiables en la mayoría de los países. 
Este motivo ha hecho que los estudios sobre esta influenza en México no 
cuenten con datos inequívocos. También hay que recordar que su impac-
to se entrecruzó con los problemas suscitados por los conflictos bélicos a 
nivel internacional y nacional. Condiciones que, junto a otras relaciona-

1 Históricamente el origen de ciertas enfermedades se ha atribuido a regiones, países o a enemigos secula-
res, expresiones discriminatorias o xenófobas que la Organización Mundial de la Salud (oms) quiso erradicar 
en el año 2015 cuando emitió las directrices para nombrar las enfermedades y, con ello, evitar las referencias 
geográficas, de personas, animales o características culturales. Véase: https://www.who.int/es/news/item/08-
05-2015-who-issues-best-practices-for-naming-new-human-infectious-diseases
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das con las fuentes disponibles y las perspectivas de análisis, se han hecho 
explícitas en las revisiones, en forma de estado de la cuestión, sobre la 
influenza de 1918-1919 (Echeverri, 2018; Molina del Villar & Márquez, 
2022). 

Muchas de las fuentes utilizadas para establecer el número de fallecidos 
en México provienen de los registros civiles y parroquiales. Los primeros 
se convirtieron en obligatorios a partir de 1860, a pesar de las reticencias 
iniciales de amplios sectores de la población (González, 1994, pp. 23-24). 
Por tal motivo, como señaló América Molina del Villar (2020, p. 397), 
es difícil precisar el número de fallecidos por la pandemia de 1918 si no 
se cuenta con análisis exhaustivos de actas de defunción y registros de ce-
menterios y hospitales, un hecho “no siempre asequible”.

A esas realidades administrativas y a las vinculadas con el conflicto re-
volucionario hay que agregar las contrariedades para definir la causa real 
de los decesos, dado el desconocimiento en la época del origen viral de la 
enfermedad. Por lo tanto, es muy posible que los registros pudieran con-
fundir los síntomas de la influenza con otras dolencias. En este panorama 
impreciso, sin embargo, han existido conteos para establecer el notable 
descenso de población existente entre los censos nacionales de 1910 y 
1921. Sin tomar en cuenta las dificultades propias para efectuar tales cen-
sos y, por ende, contar con datos exactos para esos años, Manuel Ordorica 
señaló que entre 1910 y 1921 desaparecieron “2 874 653 personas; el 49 
por ciento se debió a la mortalidad, el 38 por ciento, a los que dejaron 
de nacer, y el 13 por ciento, a los que se fueron a vivir a Estados Unidos” 
(Ordorica, 2014, p. 15). 

Si ello es perceptible para la república mexicana, lo mismo podría decir-
se para el caso concreto del estado de Chiapas, donde tampoco resulta fácil 
precisar el número concreto de fallecidos a causa de esa influenza entre su 
población. De hecho, sólo existe un recuento parcial de fallecidos por la pan-
demia de carácter histórico (Cano, 2022) y un breve texto, escrito con tono 
humorístico, publicado en la prensa de la época, donde se señala “las diez o 
doce mil víctimas que hizo la famosa ‘Influenza Española’ en Chiapas”.2 La 

2 Archivo Histórico del Estado (en adelante ahe), Hemeroteca, “Diálogos de actualidad. Al pasar la 
‘Influenza Española’”, Chiapas Nuevo, núm. 224, Tuxtla Gutiérrez, 19 de diciembre de 1918, p. 3.
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nota periodística no indica ningún tipo de fuente para calcular el número de 
muertes, pero desde el presente existe la certeza de los problemas para realizar 
un cálculo certero debido a que no se han conservado todos los registros ofi-
ciales de defunciones de la época. 

Otro aspecto a tomar en cuenta es que la inexistencia de datos en cier-
tas regiones chiapanecas suele coincidir con aquéllas que se encontraban 
más involucradas en los conflictos políticos y bélicos, estos últimos pro-
tagonizados por el gobierno estatal impuesto por Venustiano Carranza y 
los distintos movimientos contrarios al mismo, en especial representados 
por el conocido como mapachismo (Benjamin, 1990; García de León, 
1991). Pero tales ausencias no implican que la influenza no incidiera en 
esas regiones, como lo demuestran las referencias documentales respecto a 
los municipios de Villaflores, Villa Corzo, Ocosingo y Palenque, por solo 
citar algunos ejemplos. 

No cabe duda que fueron las ciudades las que con más fluidez repor-
taron datos, pese a la urgencia por parte de las autoridades municipales y 
del propio gobierno estatal por dar por concluidos los efectos de la pan-
demia a finales del año 1918. Apremio cuestionado por datos de distintas 
fuentes históricas y en los que se aprecia cómo la enfermedad no desapa-
reció con la entrada del nuevo año, sino que se prolongó al menos en los 
cuatro primeros meses de 1919. En este sentido, hay que señalar que sólo 
tres o cuatro años después de finalizada la pandemia aparecen informa-
ciones concentradas por municipios a solicitud del gobierno federal. En 
definitiva, lo que resulta indiscutible es que el radical aumento de muertes 
en un breve lapso de tiempo debió dislocar aspectos básicos del vivir co-
tidiano y, entre ellos, las tareas propias de los registros civiles establecidos 
en los municipios. En virtud de lo expuesto, las siguientes páginas ofrecen 
información sobre las dificultades para inscribir las defunciones ocasiona-
das por la enfermedad, al mismo tiempo que se aportan cifras sobre los 
fallecidos en Chiapas a causa de la influenza. Datos procedentes de la do-
cumentación existente y que, por tal circunstancia, deberán considerarse 
aproximados, aunque aumentan las cifras presentadas sobre el estado del 
sureste mexicano (Cano, 2022). 
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El interés inicial por contar muertos en Chiapas 
Antes de ir a las cifras concretas de defunciones en Chiapas atribuidas a 
la influenza, es pertinente señalar el interés inicial que tuvo el gobierno 
estatal por conocer el número de muertes provocadas por la enfermedad 
desde que se conoció su aparición en el mes de octubre de 1918. Así, junto 
a las primeras medidas en forma de aislamiento y cordones sanitarios des-
tinadas a coartar su expansión, similares a las aplicadas en otras epidemias 
precedentes (Contreras & Gutiérrez, 2012; Contreras, 2014; Guillén 2017 
y 2022), el gobierno solicitó reportes sobre las defunciones. Por esa cir-
cunstancia, el gobernador chiapaneco, Pablo Villanueva, instó a los jueces 
de los registros civiles municipales a remitir reportes concretos sobre los 
estragos que causaba la enfermedad.3 La mayoría de los datos proceden de 
dichos funcionarios públicos, aunque hubo casos en los que los encargados 
de transmitirlos son los presidentes municipales debido al contagio de los 
funcionarios judiciales o por su ausentismo laboral. Tal forma de recabar 
información por parte de las administraciones públicas no era nueva, ya 
que desde el siglo xix el Consejo de Salubridad porfiriano se apoyó en las 
oficinas del Registro Civil para contar el número de defunciones diarias 
producidas por otras dolencias, como el tifus (Vargas, 2013, p. 77). 

Las vías férreas o los nexos comerciales de la costa chiapaneca con otras 
regiones del país facilitaron que la influenza se propagara en los que fueron 
departamentos de Soconusco y Tonalá, mismos que comenzaron a reportar 
datos sobre los muertos a consecuencia de la pandemia. Incluso en algunos 
municipios, como Mapastepec4 y Tapachula, se efectuó un reporte diario. En 
el primer municipio, su presidente municipal informó, con cierto dramatis-
mo, de los estragos causados por la influenza, entre los que resaltan los más de 
300 muertos y el contagio de toda “autoridad” del lugar. Dada esa excepcio-
nal situación, el munícipe pidió “algún auxilio” al gobernador estatal.5 Desde 

3 ahe, Secretaría General de Gobierno, Sección Gobernación, t. xvii, exp. 218, f. 90, Pablo Villanueva 
a jueces del Registro Civil de Tapachula, Tonalá, Escuintla, Huixtla, Mapastepec, Pijijiapan y Arriaga, Tuxtla 
Gutiérrez, 9 de noviembre de 1918.

4 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 218, f. 53, Juez del Registro Civil a secretario general de 
Gobierno, Mapastepec, 25 de noviembre de 1918.

5 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 226, f. 27, Gobernador del estado al coronel delegado jefe del 
Servicio Sanitario, Tuxtla Gutiérrez, 13 de noviembre de 1918.
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Tapachula, por su parte, se notificó que los fallecidos eran 140 hasta el día 
6 de noviembre,6 y 208 desde el 31 de octubre hasta el 10 de noviembre de 
1918.7 Cifra que aumentó cuando la referencia para el corte de datos fue 
el 30 de noviembre, ya que el número creció hasta llegar a 447 personas 
muertas.8 El flujo informativo relativo a las defunciones fue constante desde 
Tapachula. De hecho, el juez del Registro Civil de la ciudad costeña habló 
del decaimiento de la epidemia en la localidad pocos días después.9 Afir-
mación que sitúa el pico de defunciones, en la región costera, en el mes de 
noviembre. Así, a principios de diciembre las comunicaciones se tornaron 
optimistas al vislumbrarse la disminución de la enfermedad; una afirmación 
que se contradice con los datos parroquiales que informan sobre la influen-
za en el mes de enero de 1919.10

La mayor afectación inicial de la región costera se ratificó en Tonalá, 
donde por primera vez desde una instancia oficial se señaló que podrían 
ser muchos más los fallecidos por influenza española: “más otro tanto 
por que no dan parte”.11 Reporte aportado, con cierta celeridad, o sin la 
constatación precisa, como también se observa en Tuzantán, donde con 
fecha 13 de diciembre de 1918 se indicó que los muertos ocasionados por 
la influenza eran 63,12 mientras que para el 1 de diciembre la cifra era de 
109.13 Y lo mismo puede decirse respecto a Huixtla, donde hasta el 23 
de noviembre de 1918 se contabilizaron 210 muertes, mientras que en 1922 

6 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 218, Juez del Registro Civil, Natividad Heraclio Ruiz a secre-
tario general de Gobierno, Tapachula, 6 de noviembre de 1918.

7 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 227, f. 39, Juez del Registro Civil al secretario general de 
Gobierno, Tapachula, 10 de noviembre de 1918.

8 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 218, f. 64, Trinidad Marín a gobernador del estado, 
Tapachula, 20 de noviembre de 1918.

9 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 227, f. 66, Juez del Registro Civil al secretario general de 
Gobierno, Tapachula, 25 de noviembre de 1918.

10 Archivo Histórico Diocesano (en adelante ahd), Parroquial, Defunciones, caja 334, libro 04, Tapachula, 1919.
11 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 218, f. 75, Juez del Registro Civil a secretario general de 

Gobierno, Tonalá, 22 de noviembre de 1918.
12 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 218, f. 52, Juez del Registro Civil a secretario general de 

Gobierno, Tuzantán, 13 de diciembre de 1918.
13 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 218, f. 80, Juez del Registro Civil a secretario general de 

Gobierno, Tuzantán, 1 de diciembre de 1918.
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se reportó que el total fue de 44.14 Los anteriores ejemplos de los pri-
meros municipios afectados en Chiapas demuestran la preocupación del 
gobierno estatal por conocer el número de fallecidos; inquietud que no 
impidió el mencionado discurso gubernamental optimista al hablar del 
retroceso de la pandemia en la costa y la consiguiente disminución de fa-
llecidos. Esperanzadoras opiniones que se contradecían con lo que sucedía 
en la capital chiapaneca y en el resto del estado, donde los contagios y las 
defunciones aumentaron a partir del mes de noviembre de 1918.15

Por su parte, la prensa chiapaneca ofreció escasas y contradictorias infor-
maciones sobre la pandemia. Si en un principio prácticamente no notificó 
sobre lo que ocurría en el estado, en el último mes del año 1918 sus repor-
tes cambiaron cuando el gobernador Pablo Villanueva describió un pano-
rama desolador, por la intensificación de la enfermedad y el consiguiente 
crecimiento de los fallecidos. La ciudad alteña de San Cristóbal de Las 
Casas se tomó como referente y ejemplo para pedir los apoyos que fuera po-
sible enviar al estado por parte del presidente de la república.16 Asimismo, la 
pandemia se extendió en los meses de noviembre y diciembre por distintas 
localidades del estado, tal como se refleja en algunos informes de defuncio-
nes, como el de la villa de Acala,17 aunque el mencionado optimismo sobre 
las consecuencias de la enfermedad también se observó en la capital estatal, 
Tuxtla Gutiérrez, donde el juez del Registro Civil habló del decrecimiento 
de defunciones: “[…] tengo el honor de participar a usted que las demás 
defunciones registradas en este municipio con motivo de la epidemia en 
todo el mes de noviembre último, fueron 206 doscientos seis y se cree que 
dicha epidemia ha terminado, pues hoy solamente se han registrado 1 una 
defunción, sin saber la causa de la muerte”.18

14 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 227, f. 74, Presidente municipal al gobernador del estado, 
Huixtla, 23 de noviembre de 1918.

15 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 218, f. 122, Gobernador del estado a Beneficencia Pública, 
Tuxtla Gutiérrez, 25 de noviembre de 1918.

16 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 218, f. 126, Gobernador del estado a Beneficencia Pública, 
Tuxtla Gutiérrez, 6 de diciembre de 1918.

17 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 242, f. 2, Presidente municipal al secretario general de 
Gobierno, Villa de Acala, 22 de noviembre de 1918.

18 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 218, f. 77, Juez del Registro Civil a secretario general de 
Gobierno, Tuxtla Gutiérrez, 19 de diciembre de 1918.
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Dificultades para registrar las defunciones
A pesar de las buenas noticias expresadas en la última cita, es preciso 
subrayar que desde el gobierno chiapaneco se confirmó que los jueces 
encargados de levantar las actas de defunción dejaron, en muchas locali-
dades, de efectuar su trabajo.19 En tal sentido, hay que recordar que eran 
muy pocos los médicos certificados en Chiapas para atestiguar la causa de 
muerte y los existentes, principalmente en las ciudades, se enfermaron o 
se vieron desbordados por el número de fallecidos concentrados en pocas 
fechas. Con ese panorama, fueron muchos los municipios que se declara-
ron imposibilitados para levantar todas las actas de defunción. Un ejem-
plo lo aporta el municipio costeño de Acapetahua, donde el munícipe 
temía el castigo que podía representar el incumplimiento de ese deber.20 
Obligación administrativa que, desde el gobierno estatal, debía solventar-
se sin escusas o, en su defecto, las actas se confirmarían “con intervención 
de testigos presenciales”.21

Si lo precedente refiere la falta de llenado de las actas de defunción, 
otras situaciones reflejan, sin mencionarlo explícitamente, el incremento 
de los fallecidos. Como resultado de ello se completó el libro de defun-
ciones y, a falta de repuesto, se tuvo que enlistar las muertes en una hoja 
ajena al libro. Esa es la coyuntura mostrada por el juez del Registro Civil 
de Teopisca, quien consultó al gobierno estatal qué procedía ante esa si-
tuación.22 Problemas con el registro se hicieron extensivos a fincas chiapa-
necas, como fue el caso de la denominada Bombaná, en el departamento 
de Mezcalapa, donde se dudaba de la exactitud de las fechas en las que se 
produjeron las defunciones.23 La respuesta del gobierno estatal ante estas 
situaciones se ajustó a la legislación vigente: “por ningún motivo deben 

19 ahe, Gobierno, Estadística, caja 5, exp. 73, f. 1, Tuxtla Gutiérrez, 1919.
20 ahe, Gobierno, Estadística, caja 5, exp. 73, f. 4, Presidente municipal al secretario general de Gobierno, 

Acapetahua, 9 de diciembre de 1918.
21 ahe, Gobierno, Estadística, caja 5, exp. 73, f. 5, Oficial mayor al juez del Registro Civil de Acapetahua, 

Tuxtla Gutiérrez, 16 de enero de 1919.
22 ahe, Gobierno, Estadística, caja 5, exp. 73, f. 6, Juez del Registro Civil al secretario general de 

Gobierno, Teopisca, 12 de diciembre de 1918.
23 ahe, Gobierno, Estadística, caja 5, exp. 90, f. 3, Juez del Registro Civil al secretario general de 

Gobierno, Jitotol, 23 de enero de 1919.
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dejarse de levantar dichas actas de defunciones”.24 Igualmente, en San 
Cristóbal de Las Casas se informó de los 25 fallecidos en un día y de la 
enfermedad que sufría el juez del Registro Civil y sus empleados. Ante tal 
tesitura, el presidente municipal asumió las tareas de esa oficina, además 
de cumplir las obligaciones de inhumar los cadáveres.25

Desde otras regiones de Chiapas también se reportaron datos sobre los fa-
llecimientos, como ocurrió en San Isidro-Siltepec, en el que fue departamen-
to de Mariscal. De hecho, el juez del Registro Civil no sólo transmitió datos, 
sino que achacó a la “influenza española” el exceso de trabajo que tenía y, por 
consiguiente, la incapacidad para llenar a cabalidad las actas de defunción.26

A esos problemas se añadieron los relacionados con la comisión de algún 
delito debido a la situación vivida durante la pandemia. Así, en el munici-
pio de La Grandeza el presidente municipal prohibió al juez del Registro 
Civil cobrar —un peso— por cada acta de defunción “ocurrida a conse-
cuencia de influenza española”. Ello impedía, según sus palabras, contar con 
la información concreta de las personas que habían perdido la vida a causa 
de la enfermedad.27 La respuesta de la autoridad estatal ante tal situación se 
apegó a la legislación vigente, por ello señaló que el cobro por levantar actas 
de defunción significaba “un delito que debe ser consignado a la autoridad 
Judicial”.28

Como se ha observado hasta el momento, el gobierno estatal insistió 
en tener informes de los fallecidos por la pandemia, aunque tal recuento 
fuera disperso por las dificultades que los propios registros civiles tuvieron 
para contarlos por el ausentismo o la enfermedad de los encargados de 
tales tareas. A pesar de ello, tras el paso de la influenza se instó desde el 
gobierno federal a la remisión de datos concretos sobre los fallecidos.

24 ahe, Gobierno, Estadística, caja 5, exp. 90, f. 4, Oficial mayor al juez del Registro Civil de Jitotol, 
Tuxtla Gutiérrez, 4 de diciembre de 1919.

25 ahe, Gobierno, Gobernación, t. xvii, exp. 220, f. 42, Presidente municipal de San Cristóbal Las Casas a 
gobernador del estado, San Cristóbal Las Casas, 27 de noviembre de 1918.

26 ahe, Gobierno, Estadística, caja 5, exp. 120, Juez del Registro Civil al secretario general de Gobierno, 
Tapachula, 28 de noviembre de 1918.

27 ahe, Gobierno, Estadística, caja 5, exp. 119, fs. 1-2, Presidente municipal al secretario general de 
Gobierno, La Grandeza, 25 de enero de 1919.

28 ahe, Gobierno, Estadística, caja 5, exp. 121, f. 2, Oficial mayor al presidente municipal de La Grandeza, 
Tuxtla Gutiérrez, 12 de febrero de 1919.
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Vidas humanas traducidas en cifras
Nancy Bristow (2012) no estuvo errada al señalar que la opinión pública 
de Estados Unidos, y se puede agregar la de otros países, dio la espalda a 
la memoria de la influenza y sus consecuencias. Tal circunstancia ha sido 
perceptible en Chiapas, sin lugar a dudas, pero ello no significa que el go-
bierno federal, a través de su “dirección general de estadística”, no tuviera 
interés “en dar a conocer hasta qué grado influyó en el decrecimiento de 
la población de los Estados Unidos Mexicanos, la epidemia de ‘Influenza 
Española’ que azotó a casi toda la república”.29 Con un discurso nacio-
nalista y en defensa de los éxitos de la Revolución mexicana, la petición 
federal se circuló por la geografía chiapaneca: 

Esto encargo a usted especialmente que se sirva remitir a esta secretaría[,] en un plazo 
máximo de 60 días[,] los datos estadísticos referentes al movimiento demográfico [que] 
ha habido desde diciembre de 1906 al 31 de diciembre de 1918 en la entidad de su digno 
mando, [y] que venga especificado por años, tanto el número de matrimonios como de 
nacimientos, de defunciones, con expresión de las causas principales de mortalidad, al 
patriotismo e ilustración de usted no escapará la trascendencia de estos trabajos que debe-
rán figurar[,] en cumplimiento de la ley respectiva[,] en la memoria, [que] la secretaría 
de gobernación está elaborando. Suplícole a usted se sirva acusarme recibo de la presente 
circular y que preste en este tan delicado [asunto] su valioso y eficaz contingente.30

Tales datos se establecerían a través de los libros del Registro Civil aunque, 
en algunos casos, no se contaba con ellos “por cuestiones de revolución”.31 
Esa respuesta fue común en distintos municipios chiapanecos que se ex-
cusaron por no poder mandar la información requerida debido a que, en 
el momento de la pandemia, “no existían en esta municipalidad ninguna 
clase de autoridades, ni juez del registro civil que pudiera dar los datos 
necesarios”.32 

29 ahe, Gobierno, Estadística, caja 1, exp. 1, Gobernador del estado a presidentes municipales, Tuxtla 
Gutiérrez, 14 de julio de 1922.

30 Archivo General del Estado (en adelante age), Estadística, Registro Civil, circular 8, Tuxtla Gutiérrez, 
23 de septiembre de 1919.

31 ahe, Gobierno, Estadística, caja 1, exp. 1, Presidente municipal de Yajalón a secretario general de 
Gobierno, Yajalón, 23 de septiembre de 1922.

32 ahe, Gobierno, Estadística, caja 1, exp. 1, Presidente municipal a secretario general de Gobierno, Juárez, 
18 de agosto de 1922.
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Además de la pandemia existían otras causas para entender ese vacío 
de datos; entre ellas se encuentran las concentraciones de población or-
denadas por el gobierno carrancista chiapaneco o la propia huida de la 
población de sus localidades, como lo ejemplifica el entonces municipio 
de Guaquitepec (localidad de Chilón en la actualidad), desde donde 
se informó que a partir del “año de 1916 [sic] emigró toda la gente de 
este pueblo[,] durante la gripe no había nada de gente[,] por esto no se 
pueden dar los datos de las defunciones habidas por la peste; estos datos 
pueden estar en los pueblos vecinos en donde se refugió toda la gente”.33 
El error en la fecha no impide reconocer que lo expresado ilustra una 
forma clásica de enfrentar la pandemia, como era el abandono de las 
poblaciones. 

Junto a los anteriores aspectos, también hay que observar la tempo-
ralidad establecida para el conteo de muertos solicitado por el gobierno 
federal. Las fechas comprendidas entre el día 1 de julio de 1918 y el 30 
de junio de 1919 supera ampliamente la cronología de la afectación de la 
pandemia en suelo chiapaneco que desde el gobierno estatal —y la propia 
prensa local— se quiso establecer. Ello demuestra que la publicitada re-
misión de la enfermedad efectuada desde las instancias gubernamentales 
chiapanecas no se correspondió con la realidad, ya que los datos recabados 
desde los municipios y los que existen en los registros parroquiales ofrecen 
referencias muy concretas sobre los fallecidos durante los primeros meses 
de 1919. Incluso, otros informes sitúan defunciones por “influenza”, sin 
que pueda precisarse si se trata de la “influenza española”, como sucedió 
en los municipios de Motozintla34 y Tila.35

Igualmente, debe decirse que la alarma por la reaparición de la influen-
za se hizo presente en distintas localidades chiapanecas,36 con la consi-
guiente solicitud de precauciones por parte de las autoridades estatales 

33 ahe, Gobierno, Estadística, caja 1, exp. 1, Presidente municipal a secretario general de Gobierno, 
Guaquitepec, 5 de agosto de 1922.

34 ahd, Parroquial, defunciones, caja 272, libro 05, Motozintla, 1920.
35 ahd, Parroquial, defunciones, caja 360, libro 05, Tila, 1920-1922.
36 ahe, Gobierno, Beneficencia, caja 1, exp. 2, f. 3, Presidente municipal al secretario general de Gobierno, 

Comitán, 12 de marzo de 1920; ahe, Gobierno, Beneficencia, caja 1, exp. 8, f. 11, Presidente municipal al 
secretario general de Gobierno, Chapultenango, 31 de octubre de 1920.
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ante un nuevo brote epidémico.37 Así, desde los municipios fronterizos con 
Guatemala se tomaron medidas para frenar lo que era un posible brote de 
influenza.38 Ejemplo del temor causado por enfermedades epidémicas, a la 
vez que muestra el difícil diagnóstico de las dolencias en aquellos años. 

Lo expuesto hasta ahora tiene la intención de contextualizar los datos 
condensados sobre las defunciones causadas por la influenza según los 
informes oficiales. En tal sentido, si se toma como referencia el número 
de habitantes según la división departamental y municipal existente en el 
Censo de 1910, al mismo tiempo que se advierte sobre la imposibilidad 
de conocer la evolución demográfica de aquellos años, se puede establecer 
una comparación entre los habitantes reportados en el primer censo y los 
que aparecen en Chiapas en el Censo de 1921 (Departamento de la Esta-
dística Nacional, 1928). Si en el primero se reportan un total de 438 843 
habitantes, para el segundo la cifra disminuye a 421 744. Una diferencia 
de 17 099 pobladores. A partir de esas cifras generales, si se cruzan con 
los datos condensados de los fallecidos por influenza se establece una serie 
de especulaciones, puesto que en ningún caso se puede hablar de certezas, 
para llegar a una cifra estimativa de fallecidos a causa de esta pandemia en 
territorio chiapaneco. 

De los 132 municipios registrados en Chiapas, 39 (29.54%) no tienen 
información sobre el número de muertos. Esta circunstancia hace que la 
suma total de defunciones, según los datos, ascienda a 14 600, una can-
tidad que representaría 3.33% de los habitantes de Chiapas (1910). Sin 
embargo, una extrapolación porcentual de los municipios sin información 
agrega 3 190 fallecidos al número de registrados, para dar un total aproxi-
mado de 17 790, es decir, 4.05% de la población censada en 1910.

Respecto a estos datos hay que indicar ciertas coincidencias que se apre-
cian respecto a lo ocurrido en otras regiones del planeta. Una de ellas se 
encuentra en la edad de los fallecidos, distinguida cuando se detallan datos 
personales de ciertos municipios. En este sentido, la muerte de menores 
de 40 años, aunque existen excepciones con la enumeración de ancianos 

37 ahe, Gobierno, Beneficencia, caja 1, exp. 2, f. 5, Gobernador provisional al presidente municipal de 
Comitán, Tuxtla Gutiérrez, 13 de marzo de 1920.

38 ahe, Gobierno, Beneficencia, caja 2, exp. 18, f. 31, circular núm. 17 del gobierno federal, Tuxtla 
Gutiérrez, 2 de julio de 1921.
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y menores de edad, es coincidente con los efectos causados por dicha in-
fluenza a nivel mundial. Lo mismo ocurre si la información se refiere al 
caso mexicano, donde los fallecidos se concentraron en edades comprendi-
das entre los 15 y los 40-45 años (Molina del Villar & Márquez, 2022, p. 
238). Ello indica una curva de mortalidad en forma de W contrapuesta a 
la curva natural en forma de U (Johnson & Mueller, 2002; Bristow, 2012; 
Crosby, 2012; Márquez, 2013; Marciniak, 2014; Ramírez, 2022). De igual 
manera que sucedió a nivel mundial, se observa cierta superioridad de de-
funciones de mujeres en México (Márquez & Molina del Villar, 2010, pp. 
129-130), aunque en Chiapas dicha tendencia es poco apreciable. 

Dicho lo anterior, hay que recordar que muchos síntomas de la in-
fluenza pudieron confundirse con otras enfermedades de carácter res-
piratorio, o que la misma enfermedad dejó secuelas como la neumonía 
(Echeverri, 1993; Ramírez, 2022). Además de tal circunstancia, en 
Chiapas destacó la muerte de infantes atribuida a la influenza, aunque el 
estado se ha caracterizado, hasta la actualidad, por destacar de manera ne-
gativa la mortalidad infantil (Sánchez & Tuñón, 2004).

Lo que resulta evidente es que en ningún caso la influenza fue una leve 
epidemia en territorio chiapaneco, por más que los discursos institucionales 
intentaran silenciar tal circunstancia. Una situación que se desea reparar 
para estimular investigaciones que profundicen en el conocimiento de su 
huella entre la población chiapaneca. Para ello se ha condensado la infor-
mación existente en el Cuadro 1, que suma el número de fallecidos en los 
distintos departamentos de Chiapas que todavía estaban vigentes en el cen-
so de 1910, aunque en la época en que se produjo la pandemia ya se habían 
modificado. Sin embargo, su transformación no significa que se hiciera 
efectivo el cambio para la población e, incluso, para funcionarios municipa-
les y gubernamentales.

Cabe decir que los conteos sumados y aparecidos en el anterior cuadro 
no deben tomarse como precisos, por supuesto, al mismo tiempo que hay 
que indicar la tendencia a redondear con números finalizados en 0 y 5 
las cifras utilizadas para enumerar las defunciones en los municipios. En 
definitiva, lo evidente de estos reportes numéricos es que en ningún caso 
la influenza fue una leve epidemia en territorio chiapaneco, o que simple-
mente su afectación se ciñó a los últimos tres meses del año 1918, aunque 
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desde las fuentes institucionales se tendiera a ocultar tal circunstancia. 
Una realidad ratificada por el encubrimiento o desconocimiento social de 
su impacto, mismo que ha sido confirmado por las pocas referencias sobre 
esta pandemia en la historiografía sobre Chiapas.

Cuadro 1
Fallecidos por influenza en Chiapas según la división

 departamental del Censo de 191039

Departamento Población 1910 Fallecidos por Influenza 
Tuxtla Gutiérrez 40 267 904
Comitán 50 831 882
Chiapa De Corzo 31 433 1 148
Chilón 40 107 2 466
Las Casas 61 069 3 003
La Libertad 21 425 118
Mezcalapa 16 096 691
Mariscal 18 583 739
Pichucalco 29 143 651
Palenque 22 122 364
Soconusco 54 691 1 803
Simojovel 32 615 908
Tonalá 19 245 923
Total 438 843 14 600

Fuente: Elaboración propia según información documental

Reflexiones finales
En las páginas de este artículo se aportan datos numéricos sobre los 
posibles decesos causados durante la emergencia sanitaria mundial que 

39 Los datos de este cuadro proceden de diversos expedientes que se enumeran enseguida: ahe, Estadística, 
5, 73, 4, 1918; ahe, Estadística, 1, 1, 1922; ahe, Estadística, 2, 1922; ahe, Estadística, 7, 1922; ahe, 
Estadística, 2, 10, 1923; ahe, Gobierno, Gobernación, xvii, 218, 1918; ahe, Gobierno, Gobernación, xvii, 
228; ahe, Hemeroteca, Chiapas Nuevo, núm. 231, Tuxtla Gutiérrez, 12 de enero de 1919, p. 3.
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significó la influenza de 1918-1919 en Chiapas. Cifras que podrían de-
tallarse con informaciones de los archivos municipales que todavía no se 
han destruido en la entidad federativa del sureste. Una tarea que ampliaría 
el conocimiento sobre las consecuencias en vidas humanas de la enferme-
dad en un estado donde, como ocurrió en otros de México, se procuró 
silenciar las muertes o se insertaron en la serie de epidemias que reco-
rrieron su geografía durante siglos. Ello no impide señalar otros aspectos 
que requieren continuidad en las investigaciones, como es el referido a la 
inexperiencia e incapacidad logística para encarar una enfermedad como 
esta influenza. Hay que recordar que en los años en que apareció esta 
pandemia se desconocía su origen viral, al mismo tiempo que las expli-
caciones en ciertas regiones sobre su etiología, como ocurrió en Chiapas, 
intercambiaron referencias ambientalistas con aquéllas de la bacteriología 
que atribuía al bacilo de Pfeiffer ser el causante de la influenza (Porras, 
1994, pp. 312-314).

De hecho, y a pesar de los conocimientos médicos contemporáneos, la 
reciente pandemia de COVID-19 mostró las dificultades para hacer frente a 
sus efectos de forma inmediata y eficaz. Si ello sucedió pasados 100 años de 
que apareciera la influenza más letal de la historia, no es sorprendente que a 
principios del siglo xx su incidencia fuera, además de mortífera, traumática 
para la población. Una impronta emocional que ha sido difícil sacar a la luz, 
aunque trabajos seminales lo hicieron, como fue el caso de Richard Collier 
(1974) al rescatar narrativas orales sobre la pandemia.

Igualmente, la mayoría de estudios efectuados sobre la influenza de 
1918 destacan que el virus no distinguió grupos sociales, aunque también 
se han resaltado que las condiciones socioeconómicas e higiénicas pudie-
ron afectar la mayor o menor vulnerabilidad de la población ante la en-
fermedad (Márquez, Molina del Villar & Pardo, 2013, p. 19; Molina del 
Villar & Márquez, 2022, p. 263). 

En otro orden de ideas, la escasa extensión de servicios sanitarios y 
profesionistas de la medicina en los municipios y localidades de Chiapas, 
aunado a la dispersión del patrón de asentamiento poblacional, resultan 
evidentes en el periodo de estudio y son, a la vez, posibles temas de inves-
tigación histórica. Ésta y otras temáticas que giran en torno a lo sucedido 
durante la pandemia de la influenza remiten más a lagunas de información 
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que a certezas, como no puede ser de otra forma si no se cuenta con ex-
tensa y suficiente información documental. Sin embargo, ello no significa 
que desde el estudio histórico deba olvidarse la temática; un olvido de 
una situación vivida en el pasado que parece coincidente con la deseada o 
forzada desmemoria pública y, también, privada, puesto que sin tomar en 
cuenta la posible transmisión oral en ámbitos íntimos y familiares durante 
la época, son pocos los testimonios sobre lo acontecido y vivido a nivel 
personal y social. Escasos ejemplos de esas huellas de la influenza de 1918 
en territorio chiapaneco se encuentran en algunas entrevistas realizadas por 
Rocío Ortiz en territorio históricamente zoque (Ortiz, 2012), y por las 
efectuadas a mujeres chiapanecas por Gay Walker y Kiki Suárez (2015).

También acercarse a lo ocurrido en Chiapas durante la pandemia de 
influenza es un ejercicio que, por simple que parezca, abre interrogantes 
sobre cómo situaciones tan dramáticas para los seres humanos, y vividas 
en un condensado lapso de tiempo, se convierten en intrascendentes y 
prescindibles, tanto para los poderes políticos y la opinión pública, como 
para la investigación social. 
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